
NECROLOGIA 

t RDO. D. Luis G. CoNSTANS SERRAT, M. D. 

Era el dia 16 de julio de 1955. 
Acabàbamos de regresar de un largo viaje, y nuestra primera visita 

fué para el entranable amigo Mn. Luis G. Constans. Este había sufrido 
una intervención quirúrgica —siempre peligrosa, però sin gravedad alar-
mante—, y las primeras noticias recogidas aquel dia antes de llegar al 
lecho del paciente eran propensas a la esperanza. 

Sin embargo, Mn. Luis después del primer saludo, nos dejó perplejo 
con esta afirmación rotunda: Hoy es la fiesta de Nuestra Seflora del Car-
men; hoy iré al Cielo. 

Intentamos estimular su optimisme, prometimos rezar por él, y de mo-
mento nos despedimos para no fatigarle, con la promesa y el animo de 
volver a su lado a las pocas horas. AI volver al establecimiento poco des­
pués, había sido urgentemente trasladado a su población natal y allí se 
cumplía el sobrecogedor anuncio que con tanto aplomo habia formulado 
en las últimas palabras que oímos de sus labios. 

Así, sencillamente como había vivido, se nos fué el sacerdote y mi-
sionero ejemplar, el amigo irreprochable, el historiador e investigador fe­
cundo que fué Mn. Luis G. Constans Serrat, Pbro. M. D. 

Como miembro fundador del INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, y 
meritísimo colaborador de nuestros ANALES, es justo que destaquemos su 
memòria en este número de dicha publicación. 

Nació en Bafiolas el dia 1 de noviembre de 1901. Recibió la primera 
ensenanza en las Escuelas Nacionales de Banolas; luego los primeros es­
tudiós de la carrera eclesiàstica en la Casa Misión de la misma Ciudad; 
mas tarde curso en el Seminario Colegio de Santa Maria del Collell, y fi-
nalmente en el Seminario de Gerona. En esta ciudad estuvo hospedado en 
el Hogar Infantil de Nuestra Senora de la Misericòrdia, en calidad de pre-
fecto; en la Casa Carles, y por fin en el Palacio Episcopal junto al obispo 
Dr. José Vila Martínez. 

Ordenado sacerdote en 1926, ingresó inmediatamente en la Casa Mi-
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sión de Banolas, en cuyo ambiente de estudio y piedad formó su temple de 
investigador y de apòstol que ha sido la característica constante de su vida. 

Imposible describir en breves lineas su labor cultural desarrollada a 
lo largo de sus 29 anos de sacerdocio. Insertamos solo el elenco de sus tra-
bajos mas sobresalientes como historiador e investigador: 

Apostolat del B. Antoni M." Claret, en el bisbat de Girona (Girona 
1935), exhausta. 

Dos obras maestras del arte gòtica en Banolas (Barcelona 1947). 
Montpalau, abat de Banyoles, ambaixador de la Generalitat (1949), 

premiada, inèdita del 1. E. C. 
La figura prócer del P. Fita a través de unas cartas inéditas (1949), 

premiada, ANALES del I. E. G. 
Una crònica inèdita de la Guerra de Sucesión en Gerona (1950), pre­

miada, ANALES del I. E. G. 
El Graduarium del monestir de Banyoles (1951), premiada, inèdita 

de la S. CE. H. 
Banolas (Baflolas 1951)., 
Banolas por Maria (Banolas 1951). 
Rondalles (Banyoles 1952). 
Los claustros del monasterio de Banolas (1952), premiada, Cuader-

nos del C. E. C. 
Sant Mer (Sant Esteve de Guialbes 1953). 
Orígenes históricos de San Pedró de Rodes (1953), premiada, inèdi­

ta de la Biblioteca del Palacio de Peralada. 
Santa Pau medieval (1953), premiada, inèdita del P. E. H. de Olot. 
La Mare de Déu de la Font (Fontcoberta 1954). 
Sobre las huellas de Cristo (Barcelona 1954). 
Historia de Santa Maria del Colleu (1954), edición Centenario. 
Monacologi de Banyoles (1954), Analecta Montserratina. 
Girona, bisbat marià (Barcelona 1954). 
En preparación: La comarca de Banyoles. — Navata. — Merlant. 
Esta lista ya nutrida de trabajos de envergadura històrica, no refleja, 

sin embargo, mas que una pequena parte de la labor cultural de nuestro 
historiador. Todas las publicaciones pèriódicas de la provincià y muchas 
otras de àmbito mas general se han honrado con la colaboración de la 
ïecunda pluma de Mn. Constans. 
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Citaremos en primer lugar los «Cuadernos del Centro de Estudiós Co-
inarcales de Banolas», donde ha publicado interesantes trabajos de inves-
tigación paralelamente a los ANALES de nuestro INSTITUTO DE ESTUDIÓS 

GERUNDENSES. *Horizontes», de Banolas; «Pyrene», de Olot; «Vida Cató-
Uca>, de Gerona; «Los Sitios», de Gerona; «Vida Parroquial», de Figue­
ras; «Cristiandad>, de Barcelona; «Apostolado Sacerdotal», de Barcelona; 
«Diario de Barcelona», de Barcelona; «Analecta Montserratina», de Mont­
serrat —para no citar mas que los trabajos publicados en la època poste­
rior a la guerra de liberación—, recogieron a su tiempo parte de las inves-
tigaciones que iba realizando durante las correrias apostólicas, que eran 
la ocupación primordial de nuestro hombre. 

Si algun dia se logra recoger toda su producción literària, formarà bas-
tantes volúmenes, y no contendrà mas que una parte insignificante de la 
polifacètica actividad de Mn. Luis Constans. 

Ante todo fué siempre sacerdote y misionero. Su celo por la salvación 
de las almas le llevaba a unos extremos de actividad, de entrega, de ab-
negación y austeridad, que no es de este lugar describir. 

Los que hemos compartido su actividad y le hemos acompanado pre-
dicando misiones populares, podemos atestiguar su virtud heroica en este 
genero de vida. Su austeridad mino, acaso considerablemente, su salud 
que jamàs fué robusta, y contribuyó a que la muerte le arrebatara de en­
tre nosotros cuando tanto podia esperarse de su actividad, que ahora pre-
cisamente iba a desplegarse en la etapa mas fecunda y decisiva para su 
renombre y para la investigación, ya que los superiores habían resuelto 
descargarle de otras actividades para que pudiera dedicarse mas intensa-
mente al cuhivo de la Historia. 

Mn. Luis había llegado a la posesión de un bagaje de conocimientos 
sobre la documentación referente a Banolas y su comarca, que era un ar-
chivo viviente de noticias y anécdotas, de las que salpicaba constantemen-
te su amena conversación, su predicación y sus escrites. 

Tal fué, en breve síntesis, la fecunda vida de Mn. Luis Constans, extin-
guida en el momento en que llegaba al zenit de su esplendor, para ingre-
sar en aquella vida autèntica, donde los misteriosos secretos de la Historia 
se despliegan a la luz refulgente de la glòria. 

JAIME MARQUÉS CASANOVAS 


